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Resumen: El texto alude a las conse-
cuencias del dogma de la creación en
el ámbito de la ética y de la antropo-
logía. De ahí surgen todo orden y li-
bertad, el logos y todo amor como ele-
mentos originarios y fundantes. Por
eso, desde el principio, la verdad y la
libertad se imponen sobre el caos y el
azar como principios constitutivos de
la realidad. A la vez, el hombre se con-
figura desde el origen como un ser en
continua relación con Dios, tal como
enseñó el Vaticano II. Considerar a la
persona humana como imago Dei y
como imagen de la Trinidad es un
punto de partida y de llegada de la
doctrina de la creación. Ésta es una re-
flexión válida también para la ciencia
actual.
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Abstract: The text makes reference to
the consequences of the dogma of
Creation in the ethical and anthropo-
logical context. It is from here that all
order and freedom come, as well as
the logos and all love as original, foun-
dational elements. This is the reason
why, from the beginning, truth and
freedom prevail over chaos and chan-
ce as constitutive principles of reality.
At the same time, humankind is con-
figured from its origin as a being that
is in a continual relationship with
God, as the Second Vatican Council
teaches. To consider humankind as
imago Dei and as an image of the Tri-
nity is the point of departure and arri-
val for the doctrine of creation. This is
also a valid reflection for present-day
science.
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I

«En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos y confu-
sión y oscuridad por encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por enci-
ma de las aguas. Dijo Dios: “Haya luz”, y hubo luz. Vio Dios que la luz estaba
bien...» (Gn 1,1-4). Estas pocas líneas contienen la respuesta de la fe a la pre-
gunta originaria del ser humano y de la humanidad: ¿de dónde vengo y por qué
estoy en la Tierra? ¿Qué es el ser y qué es el hombre? La Sagrada Escritura, en
sus primeras líneas, nos ha dado la primera respuesta válida hasta el día de hoy
en la fe en Dios creador y consumador: todo lo que existe ha sido llamado por
Dios a la existencia. El ser fue fundado a partir de su amor y de su voluntad.

El ritmo del texto hace suyas las distintas fases de la acción creadora de
Dios. Lo creado está orientado hacia la plenitud —en el séptimo día Dios deja
descansar su obra—, Él orienta todo lo que, en virtud de su voluntad creadora, ha
surgido de la nada para la glorificación de Dios. Toda la creación, afirma san Pa-
blo en su carta a los Romanos (8,19-24), espera ansiosa y vivamente la revelación
de los hijos de Dios, es decir, la gloria del Reino de Dios consumado. La primera
creación del principio está encaminada hacia el cielo nuevo y la tierra nueva, y lle-
gará a su plenitud cuando Dios sea todo en todas las cosas (cfr. 1 Co 15,28).

Si aquí se describe el origen y el fin de la creación, su centro, el principio
que todo lo abarca adquiere la forma de una persona concreta en Jesucristo. El
Verbo de Dios creó todo y, en el Verbo de Dios que es Jesucristo, se nos comuni-
can incluso los misterios ocultos en la creación: tanto el dolor y la muerte como
el deseo de salvación y plenitud. En la realidad de la revelación reconocemos la
síntesis y la plenitud de todas las cosas, «las del el cielo y las de la tierra» (Ef 1,10).

Los misterios de la creación —su libertad y su orden— se nos revelan
también desde su origen en Dios. Nuestra fe confiesa que el mundo es querido
por Dios, surge de su propia voluntad libre, y que Dios deja participar a las cria-
turas de su ser. Frente a la opinión muy difundida, según la cual todo cuanto
existe es producto de la pura casualidad, de un capricho de la naturaleza, pode-
mos decir junto con San Agustín: «Nosotros existimos porque Dios es bueno».

El orden de la creación no reside solamente en el desarrollo ordenado de
los procesos propios de la naturaleza, en su ser y devenir, en los ciclos del tiem-
po; sino también se aprecia en la capacidad reguladora de la mano del Creador,
en un orden que da lugar a lo bueno: «Vio Dios cuanto había hecho, y todo era
bueno» (Gn 1,31).

El mundo creado no es un medio intercambiable al que Dios recurre ar-
bitrariamente con el fin de autorrevelarse. Si consideramos la creación como
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parte integrante de la revelación, se realiza en su inicio la propia voluntad de
Dios, que recibe una respuesta en la orientación del ser humano y de su cono-
cimiento. La experiencia que el ser humano hace de sí mismo en cuanto cria-
tura le revela, al mismo tiempo, a Dios como fundamento trascendente del ser
y conocer finitos. En este sentido, se puede hablar de una autorrevelación de
Dios, porque se ha manifestado en la creación como origen del mundo y del
ser humano, del ser y del conocer finitos.

La fe cristiana en la creación introduce al ser humano en una relación es-
pecial con Dios. Éste no es el deísta constructor de mundos, que después aban-
dona lo creado a su suerte, para que viva únicamente de lo legado en un princi-
pio. Tampoco es el creador que reina sobre todo y observa el destino del mundo
y del ser humano como mero espectador; ni el soberano que esclaviza al ser hu-
mano y lo mantiene atrapado en una minoría de edad. Antes bien, le concede la
libertad, e incluso lo llama a la libertad: «Para ser libres nos liberó Cristo. Man-
teneos, pues, firmes y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la escla-
vitud», así lo anuncia san Pablo en el capítulo quinto de su carta a los Gálatas.

Esta libertad, sin embargo, implica un deber y no significa por tanto dar-
le la espalda a Dios. Con esto se manifestaría una imagen deformada de Dios,
que no querría ver en Él al origen creador de salvación y al redentor y consu-
mador del mundo y del ser humano, sino a un ente abstracto, frente al cual el
ser humano ha de emanciparse para ser libre. Por otro lado, no se entiende de
modo adecuado el concepto de la libertad para la cual hemos sido liberados (Ga
5,1), si se concibe como la hermenéutica de lo que carece de orden y ley.

Quien, sin embargo, reconoce la libertad como don de Dios ve en ella las
posibilidades de configurar y ejercer una influencia positiva sobre el mundo. La
creación en sí misma es sacada al principio del caos y conducida a un orden y
estructura más profundos, que sólo podrá percibir quien reconozca el funda-
mento auténtico de todo lo creado en el hecho de que mantiene una relación
con Dios en cuanto origen y consumador de todo el ser. El caos del principio
retrocede ante el orden bueno del Creador: «Tú todo lo dispusiste con medida,
número y peso» (Sab 11,20).

II

Con esto hemos tocado un punto esencial que debe ser profundizado: La
creación en su origen es autorrevelación de Dios: A Dios se le conoce a través
del mundo histórico y social, él se comunica a través del ser del mundo y de su
orientación hacia su consumación. «Desde la creación del mundo» Dios revela
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su «realidad invisible», su «poder eterno y su divinidad» (Rm 1,19 s.), al hacer-
se cognoscible mediante la luz (intellectus agens) de la razón humana (intellectus
possibilis).

El Concilio Vaticano II ha declarado en una parte central de la Consti-
tución Dogmática Dei Verbum: «Dios, creándolo todo y conservándolo por su
Verbo, da a los hombres testimonio perenne de sí en las cosas creadas, y, que-
riendo abrir el camino de la salvación sobrenatural, se manifestó, además, per-
sonalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio. Después de su caí-
da alentó en ellos la esperanza de la salvación, con la promesa de la redención
(cfr. Gn 3,15)» (n. 3).

Entender la acción creadora como una orientación existencial hacia
Dios, a quien todo lo que existe le debe su ser, y no como un mero acto que
nace de lo puramente creativo, de la acción, de la actuación visible, es de pri-
mordial importancia para la teología y sobre todo para la antropología. La con-
dición de criatura significa que el hombre, de acuerdo con su realidad total, en
su existencia y en la consumación de su naturaleza corpóreo-espiritual, está
constituido exclusiva y exhaustivamente por una relación trascendental con
Dios como su origen y su fin. El discurso sobre Dios no nace de la pregunta
por el principio cosmológico empírico-cognoscible del mundo y de las condi-
ciones materiales del origen evolutivo y genético del ser humano como género
y como individuo, sino más bien de la percepción de la relación espiritual que,
con ello, abarca al ser humano con origen trascendente de toda realidad, del co-
nocimiento objetivo y de la reflexión sobre las condiciones de posibilidad del
conocimiento en sí.

La condición de criatura significa la pura positividad, la pura bondad de
todo cuanto, por voluntad divina, existe, manteniéndose una orientación hacia
Él y una clara diferencia de perspectiva. Debido a su orientación constitutiva
hacia Dios, el hombre se descubre en su identidad relacional. Se percibe en el
núcleo de su existencia como persona que se experimenta a sí misma en su rea-
lización espiritual, gracias a una existencia prometida de forma incondicional
de la que se apropia.

En virtud de esta autoposesión (subsistencia) en libertad, la persona pue-
de disponer de sí también en orden a otra persona e identificarse con ella en el
amor, en el ámbito de la comunicación interpersonal. El ser humano en cuan-
to persona es capaz de percibir su condición de criatura como relación trascen-
dental con Dios y realizarla en su andadura histórica. La actitud apropiada fren-
te a Dios (que es la de la adoración, veneración, obediencia, gratitud y amor)
nada tiene que ver con una experiencia humillante de dependencia y minoría
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de edad —tal y como postula el ateísmo—, sino que es la actitud que corres-
ponde a la inclinación personal de Dios al hombre en justicia, santidad, gracia,
justificación y perdón (Rom 1,1.16-20). Son las realizaciones del propio ser que
brotan de la divinidad de Dios y de la condición de criatura del hombre, que
posibilitan una relación de amistad y una comunicación a través del diálogo
personal.

Esta comunicación dialógico-personal con el Creador tiene su raíz en la
donación de amor hacia todo aquello que ha recibido su ser de Dios: «tuvo
incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos...» (Dei
Verbum, n. 3) y Gaudium et spes: «La razón más alta de la dignidad humana
consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo na-
cimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios. Existe pura y simplemen-
te por el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, que lo conserva. Y
sólo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libre-
mente ese amor y se confía por entero a su Creador» (n. 19).

III

Con esto hemos llegado, sin embargo, también a la pregunta sobre el
sentido de la creación. Dado que la creación nace enteramente de Dios, tam-
bién está orientada en su independencia y libertad totalmente hacia Él, para su
gloria y alabanza. De ahí que el primer sentido de todo lo creado consiste en la
glorificación de Dios. Son los salmos los que, de manera especial, nos presen-
tan esta idea; a saber: que el sentido de la creación reside en la glorificación de
Dios. «¡Oh, Yahvé, Señor nuestro, qué admirable es tu nombre por toda la tie-
rra! Tú que exaltaste tu majestad sobre los cielos» (Sal 8,2) y Sal 19,2: «Los cie-
los cuentan la gloria de Dios, la obra de sus manos anuncia el firmamento». En
Dn 3,57 toda la creación está llamada a bendecir al Señor: «Obras todas del
Señor, bendecid al Señor, cantadle, exaltadle eternamente».

El enlace entre teología de la creación y antropología se encuentra ex-
presado de manera explícita en san Ireneo de Lyon: «La gloria de Dios es el
hombre viviente». El ser humano puede realizar esta dimensión de sentido que
la creación ha adquirido en virtud de la voluntad libre y amorosa del Padre, me-
diante la gran acción de gracias de la Iglesia que es la eucaristía. La eucaristía es
el centro del sentido del mundo, en cierto modo «liturgia del mundo» (CCE
100) y anticipación de su realización definitiva. Es el apóstol de las gentes, san
Pablo, quien expresa este orden adecuado: «Vosotros sois de Cristo, y Cristo de
Dios» (1 Co 3,22-23). Con la primera carta de san Clemente esta relación dia-
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logal-responsorial adquiere un primer matiz de carácter ético: «... veamos lo que
es bello, agradable y grato a la mirada del Creador» (1 Clem 7,3).

El Concilio Vaticano II en la Gaudium et spes puede formularlo del si-
guiente modo: «El hombre, redimido por Cristo y hecho, en el Espíritu Santo,
nueva criatura, puede y debe amar las cosas creadas por Dios» (n. 37). Si-
guiendo la tónica del texto del Génesis 1,28, los hombres y mujeres que están
unidos por el vínculo indisoluble del matrimonio están llamados a una «parti-
cipación especial» en su «propia obra creadora», a cooperar «con el amor del
Creador y del Salvador» (n. 50). Esto vale especialmente para la transmisión de
la vida, pero también para el testimonio mutuo del Evangelio entre los esposos
y respecto de los hijos.

¿Cómo puede el ser humano cerrarse ante la bondad de la creación? ¿Aca-
so no es un deber inamovible el que mueve al ser humano a corresponder a las
implicaciones éticas que se ponen de manifiesto en la creación? Puesto que Dios
hizo al hombre a su imagen y semejanza, también éste está llamado y destinado
a ser bueno. El desvío de los principios éticos se ha de localizar en el rechazo de
la idea de la creación en cuanto obra de Dios y en la negación de que su propia
existencia se debe a Él. El cumplimiento de las normas de comportamiento ele-
mentales que dependen de los mandamientos divinos alumbra, al mismo tiem-
po, el camino hacia la realización del ser humano. Si el hombre es criatura, su ser
radica en la aceptación de esta condición y, dependiendo de ella, en la configura-
ción de la propia vida. Dios ha hecho todo bien: es éste el ejemplo, el prototipo
al que estamos unidos en la semejanza a Dios, el Creador del cielo y de la tierra.

Yendo un poco más allá, la misión ética también concierne el cultivo de
la tierra: «Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de gobernar
el mundo» (n. 34). El trabajo destinado al propio sustento «continúa la obra
del Creador» y contribuye «a que se cumplan los designios de Dios en la histo-
ria» (n. 34). Despreciar los logros que se obtienen de un modo razonable y bue-
no para el bienestar de la humanidad es totalmente imposible si partimos de la
colaboración en la creación encomendada por Dios a los hombres. Volvemos a
a la Gaudium et spes: «Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas
por el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional pretende
rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias
del hombre son signo de la grandeza de Dios» (n. 34). La clarificación que aquí
se lleva a cabo de la interrelación entre antropología y teología de la creación,
entre Dios y el hombre, nos conduce nuevamente al origen de la tradición bí-
blica: «Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como seme-
janza nuestra (...)” Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de
Dios le creó» (Gn 1,26.27).
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IV

Hoy en día el hombre está marcado por la técnica y las ciencias natura-
les. Vivimos en un mundo para el que el concepto de creación parece ser la ex-
presión de la impotencia de la mente humana, que hasta la fecha no ha encon-
trado una explicación científica a la existencia del ser, dando por supuesto que
incluso este misterio será esclarecido algún día por la mente humana. Del mis-
mo modo que el hombre logró descifrar el código genético (ADN), también lo-
grará encontrar en un futuro una explicación aceptable para la existencia del
mundo, del cosmos y de los seres vivos. Según algunos científicos, sólo se trata
de una cuestión de tiempo.

En su conferencia a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Pon-
tificia Academia de las Ciencias, el Papa Benedicto XVI alertó acerca del peli-
gro que conlleva sobrevalorar las posibilidades científicas. Precisamente el pro-
greso de de la técnica y las ciencias naturales supone para algunas personas una
primera causa de la secularización y del materialismo, puesto que, por medio
de este proceso, la convicción de que Dios gobierna los poderes de la naturale-
za pierde progresivamente fuerza, dado que aparentemente las propias ciencias
están en condiciones de hacer exactamente lo mismo. El Santo Padre subrayó
al mismo tiempo que el cristianismo «no postula ningún conflicto inevitable
entre la fe sobrenatural y el avance científico». Dios creó al hombre dotado de
razón para darle el poder sobre todas las criaturas. Justamente por eso el hom-
bre se ha convertido en «cooperador» de Dios en la creación. Por este motivo,
el ser humano se ha convertido en «colaborador» de la obra creadora de Dios.

La prevención, pero también el control y el dominio de los fenómenos
naturales por parte de las ciencias son, por tanto, «parte del plan de Dios». Por
esta razón, la Iglesia se compromete desde su misión por el bien «para que la
capacidad de formular pronósticos y controles por parte de la ciencia jamás sea
utilizada en contra de la vida humana y su dignidad». En otras palabras: la cien-
cia y el progreso deben estar al servicio del hombre, de la creación y de las ge-
neraciones futuras.

Desde esta perspectiva, hay que formular también la pregunta sobre una
ética de la creación, comprometida con el bien que proviene de Dios. Pensemos
en la genética humana, la clonación y la investigación con células madre. ¿La
reflexión sobre la creación sigue aquí orientada hacia la voluntad de hacer el
bien, hacia la intención del Creador que creó todo lo que existe desde la nada?
¿Puede la reflexión teológica sobre el fundamento y principio de todo ser en-
trar en contacto con la premisa científica que sostiene poder esclarecer todo? Si
se observa la relación actual entre la doctrina de la creación y la reflexión cien-
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tífica, parecería que —a pesar de todo— aún es posible encontrar un punto de
convergencia entre ambas: se trata del concepto de la ética.

Tanto aquí como allí crece la conciencia de que algo tiene que cambiar
en el modo en que tratamos la creación. No se trata solamente de los abusos
materiales, sino también —y sobre todo— de las dimensiones espiritual y teo-
logal. Desde el punto de vista de la teología, la creación como acto tiene que
ser comprendida como un acto que permanece y posee una concreción históri-
ca. Más allá del acto creador, Dios sigue siendo persona, fuente de amor crea-
dor para el ser humano, y la creación permanece así en el espacio y en el tiem-
po. Y el hombre: él es el destinatario de la llamada creadora de salvación en
libertad, él es querido y creado a partir de la voluntad creadora y amorosa de
Dios. Por esta razón podemos leer en Gaudium et spes: «La orientación del
hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad» (n. 17).

La creación es un acto genuino de la autorrevelación de Dios, quien le
ofrece un acceso a la misma al ser humano, al dotarle de la capacidad de la ra-
zón. El mundo creado no es un medio intercambiable al que Dios recurre ar-
bitrariamente para revelarse. A través del ser del mundo que se trasluce en el ac-
to de conocimiento, penetra Dios de forma irrefutable dentro de la realización
racional del hombre. Dondequiera que el hombre, en su autoexperiencia tras-
cendental, se plantea la pregunta por el sentido y el fin del ser humano, en-
cuentra a Dios —al menos de forma implícita y atemática— como fundamen-
to trascendente del ser y del conocimiento finitos. Y dado que Dios se revela en
la experiencia que el hombre tiene de sí y del mundo como el origen libre del
mundo y del hombre, del ser y del conocimientos finitos, como el misterio san-
to, hay que hablar aquí, en un sentido explícito, de autorrevelación de Dios.

Este originario conocimiento de Dios como creador desborda amplia-
mente incluso la posibilidad del acceso filosófico a Dios como causa trascen-
dente del universo, porque este encuentro originario con Dios significa ya de por
sí un encuentro con Dios del que nace la salvación. El concepto cristiano de
creación sitúa al hombre y al mundo en un especial sistema de coordenadas, tan-
to con respecto a la trascendencia personal de Dios, como de la inmanencia per-
sonal divina dependiente de esta trascendencia en la historia específica de su au-
tocomunicación a través de la palabra y del mediador de la Alianza, Jesucristo.

La importancia que la fe en el Dios creador tiene para nosotros se hace
especialmente patente si contemplamos la relación que el hombre tiene consi-
go mismo, con su búsqueda, persecución y realización del sentido de su vida y
de la meta de ésta. Sólo la fe en el Dios creador le ofrece al hombre el lugar que
le corresponde en el conjunto del mundo, capacitándole para reconocer su li-
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bertad interior de asirla y conservarla, su apertura y su capacidad de decisión
—creativa y servicial— en el ámbito objetivo, su dimensión anímico-ética y su
entrega al Dios uno y trino.

En la actitud fundamental del hombre hacia el mundo (es decir, en la ac-
titud marcada por el respeto y la comunicación responsable con la creación, en
la postura para con el prójimo —misericordia y amor al prójimo—, así como
en su postura responsable y fiel hacia los valores y bienes que sustentan la hu-
manidad en el campo de las ciencias, de la educación, la cultura, la política y
del Estado), se hace patente no sólo la fe en el Dios creador y en la creación
puesta por Él en el horizonte del espacio y del tiempo, sino que además se con-
vierte en el componente creativo sustentador de su vida, de sí mismo y —en su
proyección exterior— en un perfil reconocible en un mundo marcado por la
«dictadura del relativismo» (Papa Benedicto XVI) y por los ideologismos. La
aceptación del mundo como una creación —que no podemos construir de for-
ma autosuficiente— le otorga a la propia creación el respeto y el valor que en
última instancia le viene de Dios.

A través de la fe en la creación, obra de Dios, el hombre encuentra tam-
bién una protección ante las «enfermedades sintomáticas de un mundo secu-
larizado y sin Dios» (KKD tomo 3,164) que son: la soledad, el miedo y la de-
sesperación. Los nombres propios del siglo pasado, como los de Nietzsche y
Sartre, son representativos para un mundo marcado por el miedo, porque no
supieron reconocer a Dios en su soberanía y en su capacidad creadora.

El misterio del hombre (que puede interpretarse a partir de nuestro Cre-
do: «Creo en Dios, Creador del cielo y de la tierra») es el misterio de Dios. Es-
te misterio se revela y se hace palpable para el hombre en este mundo a través
del misterio de la creación, que el hombre capta desde la fe, lo acepta como la
realidad mediante la entrega y la veneración de la criatura ante el Creador, con-
virtiendo así al ser humano en partícipe del amor gratuito del Dios trino. De
esta manera, el hombre es colocado en la libertad del amor: «¿Qué tienes que
no hayas recibido?» pregunta san Pablo en la primera carta a los Corintios (4,7)
y Dios mismo responde a esa pregunta: «Mira que estoy a la puerta y llamo»
(Ap 3,20).

Quisiera concluir con una cita de la Gaudium et spes (n. 57) que sintetiza
los puntos esenciales al tiempo que contiene una tarea: a saber, la de no consi-
derar la creación como un todo acabado en un pasado lejano, sino que invita a
descubrirla para el desarrollo de la propia vida humana: «Los cristianos, en mar-
cha hacia la ciudad celeste, deben buscar y gustar las cosas de arriba, lo cual en
nada disminuye, antes por el contrario, aumenta, la importancia de la misión
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que les incumbe de trabajar con todos los hombres en la edificación de un mun-
do más humano. En realidad, el misterio de la fe cristiana ofrece a los cristianos
valiosos estímulos y ayudas para cumplir con más intensidad su misión y, sobre
todo, para descubrir el sentido pleno de esa actividad que sitúa a la cultura en el
puesto eminente que le corresponde en la entera vocación del hombre.

»El hombre, en efecto, cuando con el trabajo de sus manos o con ayuda
de los recursos técnicos cultiva la tierra para que produzca frutos y llegue a ser
morada digna de toda la familia humana y cuando conscientemente asume su
parte en la vida de los grupos sociales, cumple personalmente el plan mismo de
Dios, manifestado a la humanidad al comienzo de los tiempos, de someter la
tierra y perfeccionar la creación, y al mismo tiempo se perfecciona a sí mismo;
más aún, obedece al gran mandamiento de Cristo de entregarse al servicio de
los hermanos. Además, el hombre, cuando se entrega a las diferentes disciplinas
de la filosofía, la historia, las matemáticas y las ciencias naturales y se dedica a
las artes, puede contribuir sobremanera a que la familia humana se eleve a los
conceptos más altos de la verdad, el bien y la belleza y al juicio del valor uni-
versal, y así sea iluminada mejor por la maravillosa Sabiduría, que desde siem-
pre estaba con Dios disponiendo todas las cosas con Él, jugando en el orbe de
la tierra y encontrando sus delicias en estar entre los hijos de los hombres».

Mons. Gerhard L. MÜLLER

Obispo de Ratisbona (ALEMANIA)

MONS. GERHARD L. MÜLLER
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